El Secretariado General de Justicia, Paz e Integridad de la Creación tiene como objetivo principal animar, coordinar y apoyar los esfuerzos que realizan los distintos organismos de esta Congregación de Misioneros Claretianos, en la defensa y promoción de los derechos humanos, la instauración de una paz digna y los cuidados por la ecología, como parte de nuestras tareas evangelizadoras.

NUESTRAS BASES

PENSAMIENTOS EN TORNO A LA PAZ, LA JUSTICIA Y LA ECOLOGIA

	ECOLOGIA 

"Y vio Dios que estaba bien" (Gen 1,25). Estas palabras que leemos en el primer capítulo del Libro del Génesis, muestran el sentido de la obra realizada por Él. El Creador confía al hombre, coronación de toda la obra de la creación, el cuidado de la tierra (cf. Gn 2,15). De aquí surgen obligaciones muy concretas para cada persona relativas a la ecología. Su cumplimiento supone la apertura a una perspectiva espiritual y ética, que supere las actitudes y "los estilos de vida conducidos por el egoísmo que llevan al agotamiento de los recursos naturales".
Incluso en este sector, hoy tan actual, es muy importante la intervención de los creyentes. Es necesaria la colaboración de todos los hombres de buena voluntad con las instancias legislativas y de gobierno para conseguir una protección eficaz del medio ambiente, considerado como don de Dios" (La Iglesia en América, n.25)

JUSTICIA
"Los derechos fundamentales de la persona humana están inscritos en su misma naturaleza, son queridos por Dios y, por tanto, exigen su observancia y aceptación universal. Ninguna autoridad humana puede transgredirlos apelando a la mayoría o a los consensos políticos, con el pretexto de que así se respetan el pluralismo y la democracia. Por ello, la Iglesia debe comprometerse a formar y acompañar a los laicos que están presentes en los órganos legislativos, en el gobierno y en la administración de la justicia, para que las leyes expresen siempre los principios y los valores morales que sean conformes con una sana antropología y que tengan presente el bien común"
(La iglesia en América, n.19, propositio 72)

PAZ
"Cuando la promoción de la dignidad de la persona es el principio conductor que nos inspira, cuando la búsqueda del bien común es el compromiso predominante, entonces es cuando se ponen los fundamentos sólidos y duraderos a la edificación de
 la paz. Por el contrario, si se ignoran o se desprecian los derechos humanos, o la 

búsqueda de intereses particulares prevalece injustamente sobre el bien común, se siembran inevitablemente los gérmenes de la inestabilidad, la rebelión y la violencia". (Mensaje de Juan Pablo II para la Jornada Mundial de la Paz, 1° enero de 1999).



	

	


El agua figura entre los asuntos más importantes de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (CMDS). En su día el agua era algo accesible a los pobres, pero ahora se está convirtiendo en un grave problema para muchas comunidades. Se estima que un 40 por ciento de la población mundial no tiene acceso a suficiente agua: "Más de mil millones de personas viven sin acceso a agua potable", nos recuerda el Secretario General de las Naciones Unidas, Kofi Annan, "y más de tres millones de personas mueren cada año de enfermedades causadas por el agua contaminada". En muchos países el agua ha sido desviada hacia enormes presas o canalizaciones en las manos de grandes corporaciones privadas. Intereses privados y los mecanismos de fijación de precios excluyen a las comunidades pobres, impidiéndoles el acceso a su parte del agua. La razón en la que se basa la privatización es la creencia de que el sector privado sabe administrar con más eficiencia los recursos naturales y que la fijación de un precio limita el uso de los recursos escasos. Este argumento no considera a los hogares más pobres y el agua se vuelve cada vez más escasa. En muchos países las privatizaciones demuestran que el suministro de agua tendría que considerarse un bien común, accesible a todos. Le tocaría al gobierno regular su uso para que a largo plazo el agua no se vaya a agotar. Las ONGs que acudieron a la última conferencia de preparación para la CMDS en Bali (Indonesia, del 27 de mayo al 7 de junio), quedaron frustradas por el mayor énfasis puesto en discusiones sobre temas mercantiles y financieros, en lugar de los problemas sociales y medioambientales. La privatización y subsiguiente desregularización son temas que causan discusiones entre las ONGs y los ministros que se están ocupando de escribir el informe. Además el comité preparatorio no consiguió llegar a un acuerdo sobre el borrador de un plan de acción a presentar en la Cumbre. Las naciones en desarrollo intentaron conseguir más ayudas, pero chocaron con las naciones ricas del G-7 sobre el tema de financiación. El mayor problema es la falta de un marco global y coherente, aceptable tanto para las naciones subdesarrolladas como las desarrolladas. Reportajes sobre la reunión de Bali (en inglés)

Kioto y la Iglesia
El clima cambia debido a la intervención humana. Aún no se ha llevado a cabo ninguna reducción sustancial de las emisiones de anhídrido carbónico, y en Asia se han dado 18 veces más desastres en la década de los 90 que en los 70. Su impacto incide negativamente en la agricultura y amenaza la seguridad alimentaria. Por ejemplo, en Bangladesh, con su costa baja, alta densidad de población y dependencia económica de la agricultura, las vidas de sus habitantes se ven frecuentemente amenazadas por ciclones y sus efectos asociados, como la inundación de agua salada, con la consiguiente esterilización de tierras agrícolas. En Asia y África, la malaria regresa con fuerza a medida que las temperaturas suben. En la octava sesión de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC, Nueva Delhi, 23 octubre -- 1 noviembre), los delegados de más de 150 países discutieron los compromisos del Protocolo de Kioto. La pregunta candente era: "¿quién debe hacer qué, y cuánto?". Canadá se desmarcó con la mayor contribución económica hasta la fecha. Pero hay temas muy preocupantes: comerciar con créditos de emisión sigue siendo una apuesta débil; el país más contaminante, EE.UU., no ha ratificado el Protocolo de Kioto; el Global Environmental Facility (GEF -- Fondo Global Medioambiental), un fondo general creado por los signatarios, no tiene dinero para cubrir su presupuesto. Algunos afirmaron que las agencias encargadas de implementar el GEF (como por ejemplo el Banco Mundial) están retrasando el proyecto por puro prejuicio. Ante la falta de alternativa, la CMNUCC sigue siendo con mucho la mejor esperanza para que los países se unan, dejen al lado sus diferencias y trabajen juntos antes de que catástrofes sin precedentes devasten el planeta. "Ninguna agencia o país conoce el sufrimiento de la gente de manera más cercana que la Iglesia", afirmó Robert Athickal SJ, representante del Vaticano ante la Conferencia. "Del mismo modo que la Iglesia será la primera en acudir con consuelo y ayuda, es igualmente importante negociar antes de que se produzca la catástrofe". El Santo Padre ha insistido a menudo en la importancia de una conversión ecológica para nuestros tiempos. [HL21103]
Contacto: Robert Athickal SJ <tarumitra@vsnl.com>

www.sjweb.infoheadlines/hlspan.cfm

La ciudad sudafricana de Johannesburgo acoge entre el 26 de agosto y el 4 de septiembre una cumbre convocada por las Naciones Unidas sobre desarrollo sostenido, en la que se analiza el camino recorrido por el planeta en los últimos diez años, tras la primera Conferencia sobre el argumento celebrada en Río de Janeiro.
Con motivo de esta Cumbre, la Santa Sede ha elaborado un documento en el que se dice que la ecología constituye un auténtico signo "de la solidaridad humana", que implica "obviamente la conservación y el cultivo de los recursos de la Tierra". Tal desarrollo debe basarse en "sólidos valores éticos" como "la justicia, los derechos humanos, la paz y la libertad", sin los cuales "ningún progreso será sostenible". 
"El concepto de desarrollo sostenible --subraya el documento de la Santa Sede-- puede comprenderse sólo en la perspectiva de un desarrollo humano e integral". 
La Santa Sede en la Cumbre de Johannesburgo
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Mensaje de Juan Pablo II por el Día Mundial de la Paz(l-l-1990):
Paz con Dios Creador, paz con toda la creación
Catecismo, 299-301; 307; 339-341; 344; 2415-2418

TEXTOS BIBLICOS:
Gn 1,1-31; 2,1-4

Sab. 9,1-4

Sal 96 y 148

Is. 2,4; 11,1-9

Col. 1,16-20

Lc 12,27

La naturaleza gime con dolores de parto esperando la redención final"(Rm 8,22).

(..."llegó la hora de exterminar a los que corrompieron la tierra" Ap 11,18)

La Iglesia tiene aquí una misión porque tiene una palabra válida y eficaz. El equilibrio ecológico sólo es posible en la armonía de las relaciones humanas fundadas en la justicia y la solidaridad que derivan de la virtud teologal de la Caridad, fundamento de lo plenamente humano.

